
ANTROPOMETRIA DE UNA .MUESTRA 

DE POBLACION ESCOLAR DE CHOLULA, PUE 

A pesar de que los estudios antropométricos 
en población infantil de México suman ya uná 

considerable cantidad, no se puede pensar que se ha 
avanzado mucho en el conocimiento adecuado de 
este sector de nuestra población, desde el punto de 
vista antropofísico. Una gran mayoría de las inves­
tigaciones realizadas en este renglón, han tomado 
como base a niños de ciertas colonias de la ciudad 
de México, caracterizándolos ya sea corno clase aco­
modada, media o proletaria. 1 

1 Véi!$e el Vol XXVII, suplemento Núm 5 del Boletfn M Mico del 
Hospital Infantil de México, 1970: 87- 102; o bien el caso del 
único estudio longitudinal realizado en México {Faulhaber, 
1961), que incluye hijos del profesorado femenino que labora en 
escuelas primarias de la capital. 

~ . 

SERGIO LOPEZ ALONSO 

De cualquier forma, se trata de muestras de la 
población infantil que revelan su condición biológi­
ca actual, pero que, por otra parte, muy difícilmen­
te podrían equipararse con la población rural, ya 
que los medios socioeconómicos prevalentes en ca­
da caso son indudablemente distintos, aparte de las 
diferenciaciones en el grado de mestizaje biológico, 
que resulta generalmente mayor en las grandes ciu­
dades, mientras que en los pequeños poblados es re­
ducido, más aún donde predomina la endogamia. Es-

Un grupo de alumnos de la e,rcuela oficial Juan 
Crisóstomo Bonilla, cen/To escolar en el que se 

realizaron las encuestas antropométricas. 
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tas y otras consitkraciorH.'S hacen l:VJdcnll' la nl..'l'<:~í­
JaJ Jc dcsarroll;tr programa~ th~ invt:~tíga..:ión a nivel 
nacional para el estudio :mtropof(skodc l<t pobbuún 
infantil. 

Un ejemplo revelador de la urgt·ntc rwcrsídad 
de datos antropométricos de nul.'stra pohl:tciún l's­
colar, es la falta de módulos que ~irvan dt: basl.' para 
el diseno y t:standariladón dd mobiliario l.:scolar. 

Conscientes de todos los probkrnas anteri· Jrn. 
los antropólogos físicos adscritos al "Proyecto Cho­
lula" rcalitamos una cncucst~1 antropométrica qut• 
abarcó parte de la población cs1.:olar de Cholula. cH­
yosdatos parciales ahora se utilizan (Lbpcz Alonso. 
Serrano y Lagunas, 1970: 143· 1521. 

Material humano y técnica utilizada 

Los datos antropométricos fueron obtenidos 
en 1969. en la Escuela Primaria Oficial "Juan Cri­
sóstomo Bonilla", de Cholula de Rivadavia. Ptlt', 

por los antropólogos físicos del INAH adscritos al 
''Proyecto Cholula": Carlos Serrano, Zaíd Lagunas, 
Patricia Sánchcz y Sergio López: adl•ntás, se contó 
con la colahontción de Edith Carranco Lctlezma. 
pasante de mcdicína. 

Cholula se localiza dentro del valle pobla­
no , tlaxcalteca. Es un poblado de asentamiento 
muy antiguo, cercano a la ciudad de Puebla. Til~nc 
sus orígenes desde épocas prehisp:inicas, y sus mús 
remotos pobladores de que se tiene noticia, datan 
del horizontt• Preclásico superior, 200 años aC 
(Müller, 1970: 142). La población actual es bioló­
gicamente mestiza. pero conserva un fuerte predo· 
minio indígena. como pudo constatarsc a través del 
análisis de los grupos sanguíneos ABO y de los dcr­
matoglifos estudiados (Serrarw. 1971: 651. 

Cultur.tlmente, Cholula manifiesta una fuerte 
personalidad de raíces prehispánicas, y sigue con­
servando en la actualidad su carácter de centro ce­
remonial de la época precmtcsiana. Bonfil ( /9 73) 
la califica de "ciudad sagrada de la era industrial". 
Si bien Cholula llegó a tener s1.1 época de auge ceo­
nómico durante la Colonia, en virtud de su alta pro­
ducción de grana. en la actualidad tiene una situa­
ción económica deficiente(Romero. 1970), en gran 
medida con economía de consumo. y se encuentra 
fuertemente ligada al prestigio ceremonial. El eleva­
do número anual de festividades religiosas que se 
celebran, así como la fuerte erogación que cada una 
de ellas exige, debilitan aún más la economía fami­
liar. Por otra parte, la escasez de fuentes de trabajo 
y la cada vez más aguda parcelación -atomización 
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(k lo-. krn·nn<., d~C .:ultívo ~.:nmph:tan l'l p;nmrama 
<;ucim•,;on{Hnít:o en el que se dc~trrolla \ll pohbción 
t'~(·Piar. 

La encuesta antroporndric:1 aban:1'1 930 nít"1os 
fe'>' e mm o et al. 1 Q 7 3: }C)), ¡wrP dcspu.:·s dl' u na dl'­
puracii.Jll de In~ dat<h. 'l' integró una snit· fonn:1da 
por 1111 ~ukto\ (4(>2 varonc~ y 449 hl'mhrasl con 
l'tladc~ t•ntrc 7 y 16 afio~. Esta llllll'stra se organi;ó 
-;egún grupos de edad. cada uno de los cuales estuvo 
ín tt'grado por niños entre menos de y más de 6 rnc­
scs de la edad media. Fs decir. el grupo de 8 afios 
comprende niños de 7 ar1os y 6 meses a R ar1os y 

seis meses. 
La cédula utilizada incluye un total tk 25 va­

lores antropométricos, de los cuales sólo unos cuan­
tos se han seleccionado para su análisis, pues los res­
tantes están apenas en proceso de elaboración. Tra­
taremos de: estatura total. estatura sentado, peso. 
anchura y longitud cefálica, y 2 índices: córmico y 
cefálico horizontaL 

Tanto la estatura total como la talla sentado 
se ohtllvicron con el antropómetra de Martín. sólo 
que para esta última se utilizaron bancos de madera 
especialmente disl~ilados para permitir que el sujeto 
sl'ntado tuviera el muslo colocado horizontalmente. 
formando ángulo recto con la pierna. La medida se 
tomó del vértcx al plano del asiento. 

El peso corporal se tomó con el sujeto en ropa 
interior. en tanto que las dimensiones cefálicas se 
obtuvieron con el compás de espesor. 

RESULTADOS 

Estatura 

El Cuadro 1 incluye los valores medios y las 
desviaciones estándar de la estatura de todos los 
grupos de edad estudiados y para ambos sexos. Se 
observa eil primer término, para este parámetro. 
que en el gmpo de 7 años existe un notorio dimor­
fismo sexual. La diferencia entre los valores mascu­
linos y femeninos es de 2.30 cm, la cual aumenta 
en los gmpos de 8 y 9 años, en los que llega hasta 
más de 3 cm. Sin embargo, en el grupo de 1 O años 
los valores se igualan, y aunque en el de 11 años las 
mujeres son ligeramente más pequeñas, en el de 12 
superan a Jos varones, para después, en los de 13 y 
14 atios, permanecer iguales. 

En otro trabajo damos a conocer la talla de 
hombres y mujeres adultos de esta misma localidad, 
siendo los valores medios de 161.1 O cm en varones, 
Y de 149.85 cm en mujeres (López Alonso y Ra­
mos. "Ensayo sobre antropometrz'a nutricional . .. ", 
en este mismo volumen). 
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Este hecho nos sugiere que a partir de los 14 
años las mujeres sólo logran aumentar su talla en 
una mínima cantidad - en nuestro caso serían esca­
samente 2 cm- , mientras que los hombres, a partir 
de la misma edad tienen la posibilidad de incremen­
tar su estatura·hasta 13.4 cm en promedio, lo que 
fmalmente se traduce en una diferencia estatura! 
entre sexos, en la población adulta estudiada, del 
orden de 11.25 cm. 

El peso corporal 

Se observa en el Cuadro 2, al igual que en la 
talla, cómo el peso corporal de los varones es supe­
rior en el gmpo de 7 a 11 años. Sin embargo, en los 
de 12, 13 y 14 la situación se invierte y las mujeres 
tienen pesos corporales superiores a los de los varo­
nes. La diferencia intersexual del peso en el grupo 
de 14 años es de cerca de 3 Kg. Naturalmente, el 
mayor aumento de talla fmal de los varones invierte 
esta diferencia en la vida adulta: 57.160 Kg para los 
varones y 53.338 Kg para las mujeres. 

Estatura sentado 

Siendo esta medida la distancia desde el vértex 
al plano horizontal del asiento, facilita la compren­
sión respecto a la proporcionalidad de los segmen­
tos que intervienen en la estatura total. Es induda­
ble que busto (tronco, cuello y cabeza) y extremi­
dades inferiores participan en distinta proporción 
para la talla total. Estas diferencias son tanto de 
índole sexual como racial, aunque la variación en 
función de la edad durante el crecimiento es de es­
pecial importancia. Al respecto, Godin (Citado por 
Comas, 1966: 236) dice: "La mayor parte del desa­
rrollo de la estatura total del individuo antes de la 
pubertad, corresponde a las extremidades inferio­
res, mientras que durante y después de la pubertad 
corresponde al busto". 

En el Cuadro 3 se presentan las constant~s es­
tadísticas, así como las medidas de dispersión de es­
te dato para nuestra población. Se observa que exis­
te una diferencia sexual en favor de los hombres en 
los grupos de edad de 7 a 11 años, pero a partir de 
los 12 años sucede lo contrario: los valores femeni­
nos son mayores que los masculinos. 

Debemos señalar, sin embargo, que una mejor 
interpretación de este dato se puede hacer con el 
índice córmico, al que nos referimos a continua­
ción. 

MEXICO, 1976 

Aspecto antropo[tsico de una de las alumnas. 
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lndice clmnico 

Se trata de la relación porcentual cntn.• cstatu· 
ra sentado y estatura total. y su fórmula es: 

IC 
Estatura sentado x lOO 

Estatura total 

En virtud de haberse establecido esta fórmula 
originalmente con el nombre de índice esquélico 
por V Giuffrida Ruggeri (Comas. 1966: 248J. utili­
zando la antigua denominación dada por Manou­
vrlcr a otro índice distinto, es frecuente encontrar 
el índice c6rmico también con el nombre de índice 
csquélico. 

Este índice informa sobre la proporcionalidad 
troncov extremidades inferiores. Nuestros datos se 
presentan en el Cuadro 4. donde puede obst~rvarse, 
tal como se consigna en la literatura al respecto 
(Mar/In. /959: 876), que los grupos de menor l~dad 
presentan valores mús elevados que los de mayor 
edad, tanto en hombres como en mujeres. Ajust:ín· 
donos a la dasificacíón establecida por Valloís 
( 1965: 1 35): 

13raquícórmicos(troncocorto)···· hiiSta Sl.O hasta 52 
Metrlocbrmlcos (tronco medio) · · · 51.1 a 5.3.0 52.1 a 54 
Macrocórmicos (tronco largo) • · · • 5.U a más 54.1 a más, 

tenemos que los varones de 7 a 10 aftos presentan 
valores medios clasificados como macrocórmicos. y 
que dt· 11 en adelantt~ resultan metriocórrnicos. En 
el grupo femenino, sólo resulta macrocórmico el 
grupo de 7 anos; los restantes son metriocórmícos 
(Cuadro 4). 

La distribución porcentual de este índice se 
presenta en los Cuadros 5 y 6; en gran medida, esta 
distribución se ajusta a los resultados de Petrc-Lazar 
(Comas. 1966:250), en el sentido de que la braqui­
cormia (macrosquelia en otra nomenclatura) se ha· 
lla en un porcentaje muy reducido entre los 7 y 8 
aflos, siendo en los grupos mayores de 9 ailos donde 
aumenta su frecuencia. En los varones, de 2.56 por 
ciento en el de 15, y para las mujeres, de 11 .11 por 
ciento en el gn1po de 8 anos, llega al 40 por ciento 
en el de 1 2 años. 

lndice cefálico horizontal 

Indice obtenido de la relación porcentual en­
tre anchura y longitud cefálica; su fórmula es: 

Anchura cefálica X 100 
ICH= 

Longitud cefálica 
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Puesto que el cráneo crece en función directa 
de la t~xpansión del encéfalo. su curva de crecimien· 
toes llcl tipo neural, según la clasificación de Scam­
mon (Graba, T /11. 1969: ó20J. Fs dt•cir, presenta 
un rápido desarrollo durante los primeros ai'los de 
vida, al grado de que a los 5 af\os se ha alcanzado 
alrededor del 90 por cit:n to de su volumen total. 

Por ser la longitud y la anchura ccf;ílicas las 
ml·didas que intervienen en la obtención del índice 
cefálico horizontal. se creyó convcnientc presentar 
sus valores medios en los Cuadros 7 r 8, con objeto 
de apreciar su variación en los distintos grupos de 

edad y sexo. En estos cuadros se observa una dife­
rencia apenas cercana a 1 cm (9.25 mm) entre la 
anchura cefálica del grupo de edad de 7 atlos y el 
dt~ 16 at1os en la serie masculina. En cuanto a la lon­
gitud en la propia serie de varones, dicha diferencia 
alcanza un valor dl~ 1.25 cm siendo en ambos casos 
no significativa. En la muestra femenina estas dife­
rencias fueron aún m:ís reducidas. 

La aparente falta de una secuencia gradual de 
acuerdo a los gn1pos de edad. puede deberse en par­
te al hecho de tratarse de un estudio transversal, pe· 
ro hay que recordar que las medidas están en mil í­
rnetros, de tal forma que si se tomasen en centíme­
tros aparecería de inmediato la secuencia según 
los grupos de edad. 

Finalmente, en el Cuadro 9 incluirnos los valo­
res del índice cefálico horizontal. Aunque todos 
ellos quedan comprendidos entre Jos braquicéfalos, 
se aprecia sin embargo cierta variación en ambos se­
xos, en un sentido decreciente a medida que aumen· 
tala edad. L¡¡ composición de los grupos de edad se­
gún la frecuencia porcentual de las tres categorías 
de este índice figura por sexo- en los Cuadros 1 O 
y 11. Según esta distribución, la población es fun­
damentalmente mesocéfala, con un mínimo porcen­
taje de dolicoides. 

Discusión 

La estatura de los escolares estudiados revela 
una tendencia constante hacia valores bajos con 
respecto de los de la población citadina cuyos da­
tos utilizaremos aquí. Se trata de las tablas antropo­
métricas publicadas por Ramos Galván ( 196 9 : 
601-603), según las cuales nuestros valores mues­
tran diferencias en la talla que los separan del grupo 
citadino hasta por más de un año. Es decir, la talla 
de nuestros niños del grupo de edad de 7 años ape· 
nas se acerca a la Je los niños citadinos de 6 años. 
Además, dicha diferencia, a los 11 años aumenta a 
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un ai'io y medio, y a los 16 afíos existe una diferen­
cia cronológica mayor de 2 años. La situación, aun­
que similar, resulta más marcada en la serie femeni-
na. 

En otra parte (López Alonso y Ramos, ibid) 
hemos intentado realizar una evaluación nutricio­
na! antropométrica en la propia población escolar, 
utilizando, además de la talla, el peso, el panículo 
adiposo tricipital y el perímetro del brazo. Este es­
tudio muestra que si bien existe un equilibrio acep­
table entre el peso y la estatura de los niños estudia­
dos, éstos se mantienen en un nivel muy inferior a 
los de niños citadinos de la misma edad. Lo ante­
rior, junto con el análisis del perímetro muscular 
del brazo, hace pensar en una situación derivada de 
una mala condición nutricional, específicamente del 
bajo consumo en proteínas. Por supuesto que esta 
argumentación, llevada a sus últimas consecuencias 
lógicas, conduciría a suponer que todos los sujetos 
de baja talla habrían sufrido en su vida problemas 
nutricionales, o, a la inversa, que una buena nutri­
ción debería conducir invariablemente hada la ob­
tención de tallas elevadas. La verdad es que esto no 
ocurre así. 

La talla tiene una base genética que puede o no 
manifestarse en todo su potencial, de acuerdo con 
las circunstancias ambientales. La medida en que se 
ve afectado este factor genético en los procesos 
adaptativos para ajustarse a las condiciones del me­
dio ambiente, es un problema que atañe a la misma 
base evolutiva de nuestra especie. Respecto de lapo­
blación estudiada, no cabe duda que tiene en su die­
ta una marcada deficiencia proteica, y cabe pensar 
que una mejoría en las condiciones de vida pudiera 
ocasionar cambios sensibles en el valor medio de la 
talla, por cada grupo de edad, y muy probablemen­
te también influiría sobre la talla final media de la 
población. 

Y a ha sido señalado el probable efecto de una 
selección en favor de las tallas bajas en la población 
estudiada (Romero, 1970: 246). Sin embargo, para 
que esta hipótesis pueda ser verificada, se requieren 
investigaciones planeadas para tal efecto y que nece­
sitarían como requisito contar con una muestra con­
trol, compuesta por niños extraídos de la propia 
población, pero sujetos a condiciones de salud y 
dieta adecuadas. 

Respecto al índice córmico, hemos estimado 
necesario reunir los valores obtenidos por nosotros 
en población adulta y juvenil de la región de Cholu­
la, San Martín Texmelucan y Huejotzingo, todos 
del Estado de Puebla, con el objeto de establecer 
las comparaciones necesarias (Cuadro 12). 

Se ha mencionado la variación de este índice 
según la edad durante el crecimiento, de manera 
que cabe esperar que a los 16 años, en nuestra po­
blación, dicho índice debe estabilizarse cerca de los 
valores correspondientes a la población adulta, tal 
como lo parecen confirmar los datos del Cuadro 12. 
A los 16 años, nuestros escolares varones, lo mismo 
que los hombres adultos de la misma localidad, son 
metriocórmicos. Se carece de datos comparativos 
para la población femenina. 

En relación con el índice cefálico horizontal, 
debemos señalar que en la población juvenil mas­
culina de Cholula su valor es de 79.15 (Lagunas, en 
prensa). Este índice, en nuestros diferentes grupos 
de edad, va de 83.60 en el grupo de.8 años a 81.02 
en el de 15 años (Cuadro 9). De acuerdo con la cla­
sificación establecida tendríamos una serie con 2 ti­
pos de población: mesocéfalos y braquicéfalos. Sin 
embargo, el único grupo mesocéfalo sería el de 15 
años en los varones; todos los demás son braquicé­
falos. En este sentido, la población juvenil también 
se diferencia de la mayoríá de nuestros grupos, ya 
que su valor queda en la categoría de mesocéfalos. 
Vale la pena soñalar que en realidad existe una dife­
rencia mínima de 0.64 unidades entre los grupos de 
15 y 16 años, pero suficiente, desde otro punto de 
vista, para hacer que ambos queden incluidos en ca­
tegorías diferentes, a pesar de que todo indica que 
se trata de la misma población. Es distinto el caso 
de la serie juvenil masculina, donde la diferencia 
entre ésta y el grupo de 16 años es de 2.51, ya que, 
independientemente del hecho de ubicarse en cate­
gorías diferentes, muestran entre sí una diferencia 
estadística significativa, a juzgar por el valor T de 
la prueba de student, que es del orden de 2.61 (sig­
nificativa al 1 O y 5 por ciento. Esta situación puede 
atribuirse al hecho de ser una población de conscrip­
tos procedentes de los diversos sitios aledaños a 
Cholula, lo que hace posible cierta heterogeneidad 
en su patrimonio hereditario. 

No debe olvidarse, sin embargo, la gran varia­
bilidad intra e interpoblacional mostrada por este 
índice, y que muchos autores han discutido amplia­
mente. 

Los pocos datos que ahora presentamos llevan 
la intención de contribuir al conocimiento antropo­
físico de la población escolar mexicana, deseo per­
manente de otros investigadores que han abordado 
el mismo tema. Debemos aclarar también que los 
datos constituyen parte de un estudio más amplio 
de la población actual del valle de Cholula, Pue. 
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CUADRO 1 

DATOS ESTATURALES EN LA POBLACION DE 
CHOLULA. PUE (en <.:m) 

HOMBRES MUJERES 

EDAD N M S N M S 

7 14 Jl4.22ti.03 3.87!0.73 16 111.92!o.98 3.92!o.69 

8 4S 119.2'f.o.7S 5.02!0.53 72 1 t6.16!o.62 5.31!0.44 

9 71 124.34!0.64 S.43ÍOA5 7S 121.36!0. 56 4.91!0.40 

10 78 127.49!0.63 S.6t!oAS 78 l27.36!o. 74 6.ss!o.s2 

ll S8 133.6~.64 4.9310.45 72 132.4&!0.82 6.97!o.ss 

12 72 137.3710.80 6.7610.56 65 138.4l!o.90 7.2'f.0.63 

13 Sl 143.18!1.03 7.4~0.52 45 143.34!0.86 5.76Í0.60 
14 39 147.7o!l.37 8.60!o.97 26 147.66!1.03 S.2s+.0.73 

lS lO 1S2.2S:L40 6.3o!0.99 
16 13 1 S8.2(it1.S3 s.s3tt.os 

CUADRO 2 

EL PESO EN LA POBLACION ESCOLAR DE CHOLULA, PUE (en Kg) 

HOMBRES MUJERES 

EDAD N M S N M S 

7 14 19.530 1.58 15 18.900 2.27 
8 45 21.840 2.99 72 20.350 3.21 
9 71 24.260 2.65 75 22.890 3.13 

10 78 25.680 2.78 77 25.820 4.06 
11 58 29.140 3.54 72 28.230 4.49 
12 72 31.650 5.10 64 32.280 6.24 
13 52 35.75 5.96 45 37.400 4.93 
14 38 38.840 7.21 26 41.630 6.38 
15 20 43.220 6.88 
16 13 47.960 9.12 
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EDAD 

7 

8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 

CUADRO 3 

CONSTANTES ESTADISTICA$ DE LA ESTATURA SENTADO EN 
ESCOLARES DE CHOLULA, PUE(en cm) 

HOMBRES MUJERES 

N M S N M 

14 62.85 2.28 16 60.48 
45 64.73 2.43 72 62.56 
71 67.26 2.48 75 64.94 
78 68.08 2.58 78 67.73 
58 70.64 2.70 71 69.72 
72 71.68 3.30 65 72.30 
52 74.71 3.79 45 75.76 
39 76.46 4.51 26 77.37 
20 78.59 3.39 
13 81.70 5.35 

CUADRO 4 

S 

2.08 
3.13 
2.54 
2.99 
3.71 
3.60 
2.99 
3.47 

CONSTANTES EST ADISTICAS DEL INDICE CORMICO EN LA 
POBLACION ESCOLAR DE CHOLULA, PUE 

HOMBRES MUJERES 

EDAD N M S N M 

7 14 55.03 1.54 16 54.05 
8 45 54.29 1.40 72 53.98 

9 71 54.06 1.33 75 53.49 
10 78 53.49 1.52 78 53.21 
11 58 52.87 1.48 71 52.65 
12 72 52.21 1.47 65 52.23 
13 52 52.20 1.37 45 52.86 
14 39 51.77 1.30 26 52.45 
15 20 51.61 1.28 
16 13 52.48 1.28 

S 

1.62 
2.04 
1.62 
1.50 
1.66 
1.53 
1.46 
1.55 

185 



ANAJ.ES Df:'L /NA JI 11'()( A 7ü, T 1'1. 1 V 711 

CUADRO 5 

DISTRJBUCION llQRCENTtJAL DEL lNDICf- COIO·flCO 1 "l LA I'OBLACIO"l 

ESCOLAR MASCULINA DI; ClfOLULA,l'UI· 

~-,.e-~-· _,_,,,~'''•""~"'" 

HDAD N 

7 14 

8 45 

9 71 

10 78 
11 58 
12 72 

13 52 
14 39 
IS 20 

16 13 
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BRAQUICORMICOS Mf;TR I<ICORM ICOS MACROCORMICOS 

(Númeru y pof ci~nhu) (Número y por dento) (Núm~ru y pnr cicnto1) 

2 (14.28) 12 {85.71) 

1 ( 2.22) 5(11.11) 39 (86.66) 

10 (14.08) 61 (85.91) 

2 (2.56) 28 (35.89) 48 (61.53) 

S (8.62) 28 (48.27) 25 (43.10) 

15 (20.83) 41 (56.94) 16 (22.22) 

8 (15.38) 33 (63.46) 11 (21.15) 

12 (30.77) 24 (61.53) 3 (7 .69) 

7 (35.00) 13 (65.00) 

3 (23.07) 5 {38.46) 5 (38.46) 

CUADRO 6 

DlSTRIBUClON PORCENTUAL DEL INDICF CORMICO EN LA POBLACION 
ESCOLAR FEMENINA DE CHOLULA, PUE 

EDAD N BRAQUICORMICOS METRIOCORMICOS MACROCORMICOS 
(Número y por cientos) (Número y por cientos) (Número y por cientos) 

'"'~'"'~'• ~·~~· ~~ .~-·-'•'<•><~~·--•-••·~·~ ••--·~• -··~~ ~-'·--~~·~ m• _n.~. --~•• ~·-·- ·-~---~~--~--~ .. ~-"' -~-~~~--~~--~--"e----~-~--

7 16 1 (6.25) 7 (43.75) 8 (50.00) 

8 72 8 (11.11) 37 (51.39) 27 (37.50) 

9 75 13 (17.33) 40 ( 53.33) 22 (29.33) 

10 78 13 (16.66) 42 (53.84) 23 (29.48) 

11 71 27 (38.02) 32 (45.07) 12 (16.90) 

12 65 26 (40.00) 36 (55.38) 3 ( 4.61) 

13 45 11 (24.44) 27 (60.00) 7 (15.55) 

14 26 9 (34.61) 14 (53.84) 3 (11.53) 
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C'lfADRO 7 

CONSTANTES FSTADISTICAS DE LA LONGITUD Y ANCHURA 
CFFALICA EN LA I'OBLACION ESCOLAR DE CHOLULA, PUE (HOMBRES) 

ANCHURA (mm) LONGITUD (mm) 

EDAD N M S M S 

----------·-····--·----------..---·----·---------~------ ·····-··· -·-- ·-·,·-·---~------· _______ .....,,_.._ ___ , __ .... _. ____ 
7 14 139.28 4.38 169.57 4.39 
8 45 141.88 5.01 170.00 6.61 
9 69 143.20 5.00 172.60 6.56 

10 78 142.11 4.80 172.16 5.43 
11 58 144.82 5.48 174.77 6.60 
12 72 142.94 5.43 174.97 6.16 
13 52 144.90 6.02 176.25 6.71 
14 39 143.41 4.84 176.51 6.59 
1 S 20 144.28 4.58 178.19 4.04 
16 13 148.53 4.53 182.07 7.04 

-~-~-~-·--~-----· 

CUADRO 8 

CONSTANTES EST ADISTICAS DE LA LONGITUD Y ANCHURA 
CEFALICA EN LA POBLACION ESCOLAR DE CHOLULA, PUE (MUJERES) 

ANCHURA (mm) LONGITUD (mm) 

EDAD N M S M S 

7 16 139.00 3.58 165.75 5.85 
8 73 137.09 5.11 166.08 6.50 

9 74 137.95 5.60 168.87 5.46 

10 78 138.67 6.37 169.20 5.29 

11 71 137.94 5.05 169.81 6.20 

12 65 140.50 5.04 171.33 4.69 

13 45 142.20 5.41 173.33 5.47 

14 25 141.32 5.69 173.68 6.37 
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lt.DAD 

7 

8 
9 

10 
JI 
12 
13 
14 
15 
16 
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CUADRO 9 

CONSTANTES ESTADISTICAS DEL INDICE CEFALICO HORIZONTAL 

EN LA POBLACION ESCOLAR DE CHOLULA, PUE 

HOMBRES MUJERES 

N M S N M 

14 82.17 3.03 16 83.94 

45 83.60 4.82 73 82.62 

69 83.06 4.17 74 81.73 

78 82.60 3.49 78 81.72 

58 82.94 4.01 71 81.30 

72 81.75 3.49 65 82.03 

52 82.29 4.11 45 82.09 

39 81.30 3.37 25 81.43 

20 81.02 3.46 
13 81.66 3.36 

CUADRO 

S 

3.29 

3.39 

3.48 
3.43 

3.93 
3.26 
3.74 

3.95 

10 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL INDICE CEF ALICO HORIZONTAL 

EN LA POBLACION ESCOLAR MASCULINA DE CHOLULA, PUE 

EDAD N DOLICOCEF ALOS MESOCEFALOS BRAQUICEF ALOS 
(Número y por ciento) (Número y por ciento) (Número y por ciento) 

7 14 6 (42.78) 8 (57.14) 
8 45 1 (2.22) 10 (22.22) 34 (75.55) 
9 69 2 (2.89) 17 (24.63) 50 (72.46) 

10 78 2 (2.56) 24 (30. 76) 52 (66.66) 
11 58 1 (1.72) 19 (32.75) 38 (65.55) 
12 72 6 (8.33) 23 (31.94) 43 (59.72) 
13 52 1 (1.92) 20 (38.46) 31 (59.62) 
14 39 2 (5.12) 18 (46.15) 19 (48.71) 
15 20 10 (50.00) 10 (50.00) 
16 13 5 (38.46) 8 (61.53) 
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EDAD 

7 

8 
9 

10 
11 
12 
13 

14 

CUADRO 11 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL INDICE CEFALICO HORIZONTAL 

EN LA POBLACION ESCOLAR FEMENINA DE CHOLULA, PUE 

N DOLICOCEF ALOS MESOCEF ALOS BRAQUICEF ALOS 
(Número y por ciento) (Número y por ciento) (Número y por ciento) 

16 3 (18.75) 13 (81.25) 
73 2 (2.73) 25 (34.24) 46 (63.01) 
74 4 (5 .40) 27 (36.49) 43 (58.10) 

78 2 (2.56) 31 (39.74) 45 (57.69) 
71 3 (4.22) 32 (45.07) 36 (50.70) 

65 1 (1.53) 22 (33.84) 42 (64.61) 
45 19 (42.22) 26 (..57.77) 

25 2 (8.00) 9 (36.00) 14 (56.00) 

CUADRO 12 

MEXICO, .J97~ 

DISTRIBUCION DEL INDICE CORMICO EN LA POBLACION ESTUDIADA 

POBLACION N M S 

Cholula (adultos) 37 52.92!0.31 1.93±0.22 
San Martín Texmelucan Guvenil) 115 53.53!0.12 1.36t0.09 
Cholula Uuvenil) 165 53.62±0.08 1.15!o.o6 
Santa Isabel, Cholula 28 53.72:!0.22 1.15to.15 
Diversa procedencia Guvenil) 58 53.76!o.17 1.35to.12 
San Nicolás de los Ranchos 29 54.03!0.23 l.28Í0.16 
San Martín Texmelucan (adultos) 33 54.04±0.22 1.32Í0.16 
Huejotzingo 78 54.11±0.14 1.3oto.1o 
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